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Contra la  b e s tia ,  la  ra z ó n .
Contra el fascismo, el pueblo en armas.

¡Salud, pueblol
¡Salud, pueblo, que siempre sufriste la suela del potentado, que ex­
plotó tus esfuerzos, que aniquiló tu salud en la mina, en el taller, en 
el campo, que prendió en tus hi)os el dardo de la anemia y  que 
insultó tu pobreza con el brillo de sus joyas,

que siempre sufriste la tiranía de los que se irrogaron el derecho 
de gobernarte a su capricho, y que una y otra vez lanzaron sobre 
ti todo el poder de su fuerza represiva, cuando tú clamabas por vi­
vir, por sólo vivir,

que siempre sufriste el dolor de ver cómo tus hijos se destroza­
ban en luchas intestinas por servir los intereses de quien necesitaba 
verte debilitado para así poderte sujetar más fácilmente,

que, asfixiado por todo el polvo de la podredumbre monárquica, 
derrocaste de un manotazo un régimen de oprobio que pesaba sobre 
todos los hombres,

que, a pesar de baber querido un régimen más justo, más sano, 
tuviste que sufrir los mismos sinsabores, los mismos dolores, las mis­
mas persecuciones de antaño,

que viste caer tus hijos defendiendo las mínimas libertades que 
todo ser humano tiene derecho pleno a gozar por el mero hecho de 
haber nacido,

que tuviste la clara visión del porvenir, oponiéndote instintiva­
mente a la sublevación de los militares traidores, y buscando a la 
fiera fascista en su cubil, sin otras armas que tu ideal y tu valor,

que pasaste por el dolor y la desesperación de no poder defen­
derte, porque el mundo capitalista, representado por Gobiernos me­
diatizados, te negaban el derecho a vivir,

que, pletórico de valor, de entusiasmo y abnegación, sostienes 
con mano férrea los esfuerzos del monstruo que pretende destro­
zarte con sus gsuras, y que, despechado, te ametralla tu vivienda, 
enterrando entre los escombros las mujeres y los hijos de tus hijos,

que con tus hechos heroicos estás dando al mundo la lección 
práctica de virilidad más completa que registra la Historia de to­
das las edades,

que a pesar de sufrir los horrores de todas las guerras, procuras 
cimentar la vida futura, con normas y  consignas que sirvan de guía 
en los tiempos venideros!

A  ti, pueblo noble, que siempre sufriste, que ahora luchas y cons­
truyes, salud.

Contra ti no prevalecerán las furias del rebaño fascista.
El triunfo es tuyo, exclusivamente tuyo; nadie puede discutírtelo. 
Tú luchas, tú veces.
¡Salud, pueblo, salud! ______

A s t u rías

i'*..

Siem frf fué Asturias victima de la 
o-presión capitalista. E l codiciado carbón 
llevó a agüellas tierras la tiranía de los 
pudientes. Los GobiernoSj temiendo siem­
pre el alzamiento del minero, ponían 
en aquellas tierras a los peores elemen­
tos armados.

Sabuesos de todos los matices, te 
adiestraron en aqjteÜas tierras, persi­
guiendo al misero jornalero y al indo­
mable minero. Las caras negras y aque­
llas familias famélicas, cansados de tan­
to sufrir y de vivir en privaciones tan­
tas, fundieron la unión en el crisol del 
dolor. Pronto surgió esa fraternidad que 
ha llevado a los asturianos al máximum 
de sacrificios.

Desde la proclamación de la Repúbli­
ca, hasta Regar el estallido de la Revo­
lución facciosa, imperó en aquellas tie-

pan negro, como el propio carbón que 
extraen del corasón de la madre natu- 
ralesa.

Diariamente leemos episodios que cris­
pan los nervios, elevando a la categoría 
de héroes a los combatientes de la li­
bertad que defienden en aquellas peñas 
arriscadas el derecho a vivir, sin la opre­
sión tiránica del capitalismo y del mili­
tar "viejo estilo".

La mujer, como el hombre, se distin­
gue por afán de lucha. Les vemos uni­
dos en el frente como abrasados en el 
hogar. Para estos héroes anónimos no 
hay sacrificios, no hay ambición; de­
fienden su tierra, su muy suya tierra, 
con dinamita. Para ellos no hay repo­
so; asedian constantemente al enemigo.

Sobre las ruinas de Asturias, la már­
tir, el minero fecundará la tierra, y esa 
hulla blanca que. pone en movimiento 
la complicada maquinaria del engranaje 
social, le devolverá las maquinarias pre­
cisas para que los esfuerzos que venia 
realizando no sean ya estériles como en 
el pasado, sino fructíferos, como convie­
ne en estos momentos en que tanta falta 
falta hace la compenetración de todos 
los productores para que llegue pronto 
ese estado por el cual luchan iodos, sin 
distinción: que no es otro que vivir li­
bres.

Mineros: tras de vosotros os siguen los 
demás parias con el corazón enardecido 
por vuestro espíritu de sacrificio y vues­
tro propio desdén hacia la propia vida, 
la cual ofrendáis como ninguno, en es­
tos momentos supremos, en holocausto 
de la gran Revolución social, broche que 
pondrá fin a todos los crímenes y todos 
los sinsabores de la existencia, prepa­
rando para el porvenir una vida de di­
cha y de felicidad para todos.

mártir
rras un régimen represivo. E l propio 
Doval, comandante de la Guardia civil, 
que tanto se distinguió en sus persecu­
ciones y que tantos crímenes cometió du­
rante la época de la Dictadura, siguió 
en el mando de las fuerzas de la Guar­
dia civil, que más tarde tenia que le­
vantarse en armas contra el propio ré­
gimen republicano.

Asombra la heroicidad desplegada por 
hombres y mujeres de aquellas cuencas 
mineras. Mi un palmo de terreno han 
cedido al enemigo, ni cederán; de es­
to estamos más que convencidos les que 
conocemos la abnegación del minero.

Puede que el militarismo resista aún 
debido a sus pertrechos modernos; pero 
lo cierto es que será vencido por la vo­
luntad de los que todo lo han producido 
y hasta la fecha no han comido más que

Nuestros herma­
nos de América

He aquí la carta recibida hoy, transmi­
tida por el secretario de la  A- I. T . : 

«cCompañeros, salud ;
E l Consejo Federal de la Federaddn 

0 . Regional Uruguaya, atendiendo a las 
necesidades que al movimiento de ’ a 
C. N. T . de Espafia, le crea el levanta­
miento militar de tendencia fascista, y 
en tarea de aclarar y  afirmar la posición 
que frente a él ha adoptado la entidad 
hermana, de lucha tenaz, hasta conse- 

[ guir su completo aniquilamiento, al mis­
mo tiempo que realiza una campaña por 

I medio de conferencias, manifiestos, en su 
! órgano «Solidaridad», ha abierto una 

suscripción, cuyo producto será destina­
do a los fines que el Comité Nacional 
de la C. N. T . estime conviente.

Buscando la mejor forma de que 'o 
recaudado llegue al propio movimiento, 
y  considerando que ese secretariado esté 
en directa comunicación con los compa­
ñeros emanóles, es que os pedimos nos 
indiquéis a quién podremos hacer giro, 
si ese secretariado acepta tal misión, o 
señalarnos cómo conviene hacerlo.

Esperando a la brevedad nos notifi­
quéis, y deseando que ese secretariado 
nos tenga al corriente de cuanto tiene 
relación con las actividades del movi­
miento libertario en España, y de las 
luchas que se desarrollan en España, se­
guidas por nosotros a través de noticias 
confusas de agencias y  periódicos inte­
resados en crear estados de opinión fa­
vorables a la causa fascista, quedamos 
fraternalmente de ese secretariado, alen­
tando la esperanza de que este crítico 
instante por el que cruza nuestra herma­
na n ideales, la Confederación Nacional 
de! Trabajo de España, se haga carne y 
realidad, la aspiración que nos incita a 
la lucha por una sociedad de producto­
res libres, impregnada y  robustecida por 
el comunismo anárquico.»

¿ES POSIBLE AÚN QUE EN LOS ELEMENTOS DIRIGENTES DE OR- 
GANIZACIONES EXISTA T A L  CANTIDAD DE INCONSCIENCIA 
QUE IGNOREN QUE LAS NECESIDADES DE L A  GUERRA Y  
DE LA REVOLUCIÓN NO PUEDEN CONOCERSE, Y  MENOS RE­
MEDIARSE, SINO ESTANDO EN ÍNTIMO CONTACTO CON LA. 

GUERRA Y  L A  REVOLUCIÓN?

U n id a d  r c T o la c io n a ria  a n te  todo

CONTROLADOS E INCONTROLADOS
Quiénes son los controlados y quiénes 

son los incontrolados sería cosa que se 
debería definir antes de entrar en e-ta- 
men de hechos concretos, de conductas 
y de procedimientos. A  raíz de haberse 
planteado el tema de la Unidad Revolu­
cionaria entre la U. G. T . y la C. N. T., 
y a instancias de la U. G. T ., como con­
dición previa para entrar en negociacio­
nes, se ha planteado de nuevo el tema 
de los incontrolados.

Y  es tanto lo que se dice, que no pa­
rece ser sino que lo que se pretende es 
fabricar un bollo. Sin embargo, el pro­
blema está claro. No ofrece resistencia 
alguna a las mentalidades más endebles. 
Si hay en Levante quejas de los compa­
ñeros confederados, como afirma «El So­
cialista» de ayer, es que ha habido ele­
mentos «controlados» y respaldados por 
una organización responsable, que han 
provocado las quejas en su conducta 
agresiva contra elementos de la C. N. T. 
En este caso, nosotros carecemos de da­
tos para discutirlo; pero si nos permit- 
mos señalarlo así, es porque el mismo 
periódico «El Socialista» así sienta el 
precedente. Y , sin embargo, a pesar de 
que «El Socialista» reconoce que las que­
jas de los compañeros de Levante han 
debido ser producidas por la conducta 
agresiva (esto de agresivo lo añadimos 
nosotros) de ciertos elementos de la 
U. G, T ., signe levantando bandera con­
tra los incontrolados. E l caso es verda­
deramente lamentable. Y  es lamentable, 
porque con esta conducta, «El Socialis­
ta», que sabe y confiesa que los causan­
tes de ese desconcierto de los confedera­
dos de Levante son elementos controla­
dos de la U. G. T,, continúa desviando de 
la buena ruta el asunto para meterlo en 
un mar insondable, donde nada tiene 
salida : en los incontrolados.

Hasta hoy, todos los casos 'que se han 
producido han tenido como ejecutores a 
elementos «controlados». Citaremos co­

mo oejemplo caso de Yagüe, en el que 
se quería hacer pasar como «incontro­
lados» a unos compañeros Genetistas que 
cumplían un servicio autorizado y, sin 
embargo, el «controlado» Yegüe tenia 
que pasar como víctima de una agresión 
llevada a cabo por unos supuestos «in­
controlados», siendo él el causante de 
lo que no fués más que un incidente des­
afortunado. Podemos hoy aportar otro- 
caso, en el que interviene otro elemen­
to iccontrolado» y además responsable, 
de Jos que deben predicar con el ejem­
plo : el comandante Líster, de cuyo in­
cidente ocurrido estos últimos días deben 
estar ya enterados en las altas esferas.

Es verdaderamente paradójica esa 
(cbuena intención» que viene poniendo- 
«El Socialista» en sus «deseos» de uni­
ficación. Se encarniza pidiendo nada me­
nos que el' exterminio de los <iincontro- 
lables». teniendo en su propia casa tan­
to por barrer.

Somos verdaderamente amantes de la 
Unidad Revolucionaria. La venimos pro­
pugnando con verdadero interés desde 
hace mucho tiempo, cerca de un año, y 
de un modo concreto y oficial. Deseamos 
vivamente que esa unidad se lleve a ca­
bo sin demoras. Pero no admitimos sub­
terfugios para demorarla, y  cada vez 
que veamos un propósito de desviar el 
verdadero cauce de la Unidad, saldre­
mos al paso para desenmascarar la ma­
niobra.

No hemos de terminar el artículo sis 
precisar lo que para nosotros son los 
«incontrolados». Estos, los «incontrola­
dos», son aquellos que, teniendo bien 
puesto el sentido de la responsabilidad, 
cometen u ordenan cometer desmanes 
y abusos de autoridad, faltan a las con­
signas de guerra y  atropellan a los que 
las cumplen. ¿Qué haría «El Socialis­
ta» con estos incontrolados ? Aguarda­
mos su respuesta.

Hay que tener presente 
que la Confederación 
Nacional del Trabajo no 
admite Ídolos y menos 
dentro de su propio seno
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Política internacional

E l  puéiiato  oral in iciado en París. 
U n  gran  error de F ran cia

E l pugilato oral que ha de tener lugar uno de estos días en Ginebra ha tenido 
comienzo en París, después de una cuchipanda copiosa y sabrosa, de esas cuchi­
pandas que en Madr-d no nos podríamos dar, aunque lo pretendiéramos. E l actor 
principal, el púgil de la oratoria, ha sido, ya lo podéis suponer, el camarada Al- 
varez del Vayo, en representación del Gobierno de la República.

Hemos de condenar ese sistema de trabajo, que consiste en hablar mucho, comer 
mucho y digerir mejor. íf si lo condenamos no es porque no seamos amantes de es­
tas tres condiciones de la vida humana. Lo condenamos porque entre compañeros 
y camaradas no deben existir esas diferencias mortales, en las que unos viven 
opíparamente y  otros se mueren de hambre, pues ello es el mismo insulto que el 
que se nos venía inñriendo por la t. 'ídica sociedad capitalista.

Pero el caso a que nos referim • icne singular importancia, y esta importancia 
aumenta nuestra condena a ese ein;.c-io de ciertas representaciones diplomáticas de 
resolver todas las cosas con discursos, sunque esos discursos no vengan a cuento. Y  
no viene a cuento un discurso más, que es tonos tímidos y  moderados, venga a 
pronunciar Alvares del Vayo en una reunión de element^ demócratas, de esos ele­
mentos que tienen por amigos íntimos a León Blum o a Edouard Herriot, o al mis­
mo Maicel Cachin.

Los discursos de Alvarez del Vayo podrían ser útiles a la causa del pueblo es­
pañol si en ellos se delatase con toda energía la farsa ginehrina, la londinense 
y  la que particularmente en Francia se llevan entre manos los partidos obreros de­
nominados socialista y  comunista. Pero un discurso más, con belleza oratoria, que 
«irva de recreo a los caballeros de la  democracia, es un tiempo inútil que se pierde 
y  una ayuda más al fascismo internacional, más una pérdida de dinero español 
malgastado en palabras, viajes y  festines.

Tuvo Alvarez del Vayo ocasión de hablar mucho y bien en favor de nuestra 
causa. Pudo afear la conducta fratricida de los socialistas, sus correligionarios, y 
de los comunistas, sus aliados, cuando en la reciente votación en el Parlamento 
depusieron su actitud revolucionaria y  la convirtieron en colaboracionista de la reac- 
C’ón y  del capitalismo. No lo hizo así, y su farsa tendrá pronto la correspondiente 
contrapartida.

Si nuestro Gobierno no envía a sus representantes en el extranjero un soplo 
de energía y de audacia, los Gobiernos burgueses, con capas obreras y  todo, nos 
-estregarán atados de pies y  de manos al fascismo internacional. La primera demos­
tración de lo que es y  de lo que valen para nosotros las pláticas orales hasta boy 
aplicadas a nuestro pleito en el extranjero, la  acaba de dar Francia. E l Parla­
mento francés acaba de votar por unanimidad, y  por 581 votos, una proposición 
de confianza al Gobierno para que aplique en toda su intensidad una ley votada 
lecientemente disponiendo la  prohibición de envíos de voluntarios a España.

Y a  sabemos lo que esta proposición nos ha de producir. Se apoyan los socialis­
tas y  los comunistas franceses, que votaron por unanimidad la proposición fratrici­
da, en que de este modo se impide que se envíen voluntarios a los facciosos por 
tierras de Francia. La excusa es pueril. A  nosotros, los auténticos obreros, no se 
nos puede engañar tan miserablemente. Sabemos de sobras lo que suponen todas 
estas leyes. De la ley siempre ha salido beneficiada la reacción. Jamás ley alguna 
ba beneficiado al proletariado y  al progreso. Y  descontentos somos nosotros los 
obreros españoles, que estamos viendo cómo Francia inició un pacto de neutralidad 
que nos abrasó el alma y que facilitó al fascismo su preparación bélica. ¿ Qué ga­
rantías nos puede merecer ya Francia, después del pacto de neutralidad? Como 
sigan las cosas por ese terreno y  nuestras organizaciones obreras no hallen mejores 
colaboradores que los partidos políticos, bien arreglados estamos.

Orden del Día del Pleno Regional de Juventudes Liber­
tarias, que se ha de celebrar en Madrid el 25 de enero

T E M A S

1. “ Revisión de credenciales.
a) Nombramiento de la Mesa de discusión.
2. ® Informe del Comité Regional.
a) Informe de las Delegaciones.
3. ® Posición de las Juventudes Libertarias ante las bases presenta­

das por las Juventudes Socialistas Unificadas como contraposición a las 
presentadas por nosotros para efectuar la alianza.

4. ® Informe de «Juventud Libre» y  necesidad o no de que éste sea 
diario.

5. ® Asuntos generales.
Dada la importancia de este comicio, se ruega la asistencia de todas 

las Juventudes Libertarias de la región.
Por el Comité Regional del Centro,

EL SECRETARIO.

Nunca se podrá hacer 
labor revolucionaria, si 
se  pretende encauzar a 
la masa con un criterio 
p e r s o n a l y  a b s o lu to . 
Asi se hace labor dic­

tatorial

CRXncAS NAaoNAL.-.4óaí¿«?, ^.-Madrid

Del 9 laréo
Nosotros, en contra de las opiniones 

lejanas, no rogamos qics se cite la pro­
cedencia cuando se reproduzca algo de 
F R E N T E  LIBERTARIO.

Nos basta con la satisfacción de saber 
que ha aprovechado nuestra labor.

Con muchísimo respeto, nos permiti­
mos decir, sin que envuelva ofensa para 
nadie, que las nuevas insignias militares 
nos recuerdan les peldaños de una es­
calera.

E s muy conveniente no olvidar que en 
tiempo de guerra, los que participan en 
ella están muchas veces en los puestos 
que están, no en los que debieran estar.

Seria muy oportuno poner remedio a 
casos como éste:

Un enfermo carece de leche y huevos 
necesarios para su especial alimentación, 
mientras en algún comedor público y pri­
vado no escasean las tortillas y el arros 
con leche.

ESPERAMOS QUE SE HABLE  
MENOS Y  QUE, CALLADAM EN­
TE, QUE ES COMO MEJOR SE 
HACEN LAS COSAS, SE PONGA  
EN PRÁCTICA LO QUE L A  GUE­
RRA Y  L A  REVOLUCIÓN ACON­

SEJAN

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 

INGENUAS
¿Se acuerdan ustedes de 

ciertas d a m a s ,  esposas de 
grandes personajes políticos, 
que en tiempos eufóricos de la 
guerra se retrataban todos los 
días en los periódicos con una 
gran cruz roja en el pecho?

¿Podría saberse dónde es­
tán hoy aquellas elegantes da­
mas? ¿N o sería hoy más pre­
ciso que nunca su concurso, 
dada la dureza de los comba­
tes que se libran en las cerca­
nías de Madrid?

¿Es cierto que la mayoría 
de dichas señoras cruzaron la 
frontera, algunas en compañía 
de sus respectivos esposos y 
de gran cantidad de baúles? 
¿Es verdad que una de ellas 
se marchó a inaugurar un or­
felinato en Alicante y confun­
dió Alicante con Berna?

Revolución Social ^
L o s  S in d ic a t o s ,  c a u c e s  d e  p a z

-Á medida que avanza la Revolución por el camino de la renovación 
social, todo el mundo puede comprobar cómo los Sindicatos son la piedra 
angular de la paz.

Los trabajadores, ansiosos de poner fin a un régimen de desigualdad 
y como herederos de una economía en ruinas, confían en sus propios es­
fuerzos para la estructuración del régimen futuro, y para eso no hay otro 
camino que el que abre la organización sindical.

El Sindicato, que en su lucha contra el capital era y representaba el 
fortín defensivo de las conquistas arrancadas a precio de grandes sacri­
ficios, es desde el movimiento iniciado por el fascismo el baluarte de todas 
las resistencias; el centro, digámoslo así, de gravedad de la resistencia y 
de la eficacia constructiva, así como fuente de energía para aplastar al 
fascismo.

No puede haber paz sin la intervención directa de los organismos sin­
dicales en la vida económica de la nación. Pese a todos los políticos, no 
es posible volver a restablecer el equilibrio económico y social mantenien­
do la división de los productores en sectores antagónicos, porque en el 
futuro todo radicará en la potencialidad creadora, y ésta no es posible 
hallarla, sino entre ios trabajadores.

Los técnicos y los obreros, fundidos en un mismo ideal y compene­
trados de la necesidad impuesta por las circunstancias en que se desen­
vuelve nuestra vida, se compenetran ide día en día y coinciden en que la 
nueva vida debe ser basada en la economía sindica!, porque sólo así, todos 
los seres que aman a la sociedad podrán rendir e! máximo bienestar para 
todos, aunque sea sólo poniendo a contribución lo que sus esfuerzos les 
permitan. Cada uno hallará en el Sindicato donde acoplar sus actividades, 
sin que jamás sea desplazado. A l revés de lo que venía ocurriendo antes, 
en donde se veía a valores completamente desplazados y sin rendimiento 
alguno, mientras era afán de los mismos producir en bien de la colecti­
vidad. Hallaban estos elementos siempre el freno del sistema capitalista 
a todas cuantas iniciativas le surgían, siempre y  cuando éstas no favore- 
1 ¡eran al sistema capitalista. Esto ha terminado ya; estamos de pleno en 
una nueva era, y esto lo saben perfectamente los obreros, y por eso luchan 
con denuedo en los frentes; y  es también con miras a ese futuro por lo 
Que en las fábricas y en todos los centros de producción producen cons­
cientemente, para terminar pronto así con la guerra civil y consolidar so­
bre las ruinas que ésta produce, ese gran movimiento que cristalizará en 
una sociedad futura, obra de los mismos trabajadores.

Repetimos el grito de la Primera Internacional: «Trabajadores de todos 
los países, unios.» Con este lema, venceremos, trabajadores, [no lo dudéis! 
Como tampoco nadie debe dudar de que los Sindicatos son los cauces 
que conducen a la paz universal.

¡HERMANOS MARINOS!
¡HÉROES DE LA ESCUADRA GLORIOSA DE L A  REVOLUCIÓN 

LIBERTADORA!
EL PUEBLO ESPAÑOL, EL QUE HENCHIDO DE ARDOR REVO­

LUCIONARIO SE LANZÓ A  LA CALLE EL 19 DE JULIO, ESTA CON  
VOSOTROS.

¡NO LO OLVIDÉIS, HERMANOS!

El ejército aloman fracasa

En el aire y en tierra no hace más que 
cosechar desastres

La guerra civil, la contienda dura y 
brutal provocada por la traición cobar­
de de unos generales Andignos, hace ya 
largo tiempo que se convirtió en una lu­
cha internacional, en una guerra de in­
vasión de nuestro país por los ejércitos 
del fascio europeo. A la cabeza de los 
invasores, de los extranjeros que preten­
den domeñar al ptceblo español para 
adueñarse de las riquezas de nuestro sue­
lo, figura el ejército alemán. Alemania 
— Hitler y G 'óering en realidad— ha en­
viado a España sus mejores elementos 
bélicos. Aviones, cañones, ametrallado­
ras, hombres... Divisiones y más divisio­
nes de la Reichwer han desembarcado en 
nuestros puertos para ayudar a Franco 
en la venta vergonzosa de la soberanía 
nacional. Y , sin embargo, al cabo de 
seis meses de guerra, Alemania no ha 
conseguido nada. No ha logrado mái 
que ver cómo catan sus mejores elemen­
tos y se iba desmoronando el prestido 
militar de sus generales y de sus regi­
mientos. E l pueblo español, inerme, es­
tá derrotando a los grandes estrategas 
germanos. E l pueblo español, henchido 
de heroísmo, rompe y destroza las olea­
das de soldados "nazis''.

Una estadística publicada recientemen­
te nos dice que en el transcurso de la 
guerra han sido derribados ciento diez y 
nueve aparatos alemanes y han perecido 
doscientos cuarenta y tres tripulantes. En 
toda la guerra europea, en los cuatro 
años de contienda salvaje, no cayeron 
quizás tantos aviones germanos ni murie­
ran tantos pilotos. Por eso seis meses de 
guerra en España kan bastado para des­
trozar el prestigio ganado por los avia­
dores alemanes en la guerra mundial. V 
para cubrirles con la vergüenza de los 
asesinatos cobardes de unos millares de 
mujeres y niños.

Algo parecido le ocurre con sus fuer­
zas terrestres. Cuando üegaron las pri­
meras brigadas creyeron que la conquis­
ta de Madrid era un simple paseo mili­
tar. Los primeros combates sostenidos 
en BoadiUa del Monte—donde los nazis 
volvieron valerosamente la espalda en 
más de una ocasión— bastaron para ha-

corles comprender todas las dificultades 
de la empresa. Aunque haya sido en la 
ofensiva a fondo sobre la carretera de 
La Corteña— anunciada- con tanto estré­
pito como rotundamente pacasada— don­
de los regimientos germanos han termi­
nado de advertir que Madrid tiene para 
ellos excesivas semejanzas con Verdún. 
En esa ofensiva se emplearon en masa 
regimientos alemanes. Y  en esa ofensiva 
no pudieron los facciosos conseguir uno 
sólo de los objetivos propuestos.

Un periódico alemán— el "National 
Zeitung", de Basel— ,  en su número del 
día 13 de enero, reconoce un poco a la 
fuerza que los fascistas tuvieron cuatro 
mil muertos durante los combates de 
Majahonda, Las Rozas y Aravaea. Para 
no alarmas excesivamente a sus lectores, 
el "National Zeitung" se apresura a 
declarar que de esos cuatro mil muertos 
tan sólo mil eran "voluntarios" alemor 
nes. Lo probable—dado que los alema­
nes llevaron todo el pero de la a cción -  
es que la inmensa mayoría de los muer­
tos fuesen suyos. Y  también, que esa ci­
fra de cuatro mil que dan los diarios 
germanos, sea muy inferior a la reali­
dad. De todas formas, cuatro mil muer­
tos en una semana y el pacaso rotundo 
de una ofensiva preparada con todo cui­
dado por los estrategas del I I I  Reick, 
son suficientes para que Hitler empiece 
a intranquilizarse y a pensar que la aven­
tura española no va a tener el mismo fin 
que tuvo la de su colega Mussolini en 
Etiopia. Y— lo que para el orgullo mili­
tarista germano es más sensible— que el 
pueblo español, falto de toda prepara­
ción militar, se basta y se sobra para 
aplastar a los generales nazis, cargados 
de ciencia bélica y de condecoraciones.

SABEMOS QUE E N  C IER TA  CASA 
D E BAÑOS PUBLICO S SE N E C E ­
SIT A  «RECETA FACU LTATIVA» PA­
RA POD ERSE SANAR.

¡OH LA H ID RO TERAPIA B E L I­
CA O FICIAL!

Ei Pleno Regional de Ju­
ventudes Libertarias es­
tudiará las contrabases 

de la J. S, U.
En el préximo Pleno Regional, que 

celebrarán las Juventudes Libertarias el 
25 del corriente, discutirán uno de los 
problemas más trascendentales que tiene 
planteada la Juventud. Las contrabases 
presentadas por la J. S. U. a las J. L., 
que sin duda merecerán toda la  atención 
de nuestra juventud, que las discutirá 
con entusiasmo y  alteza de miras, para 
que la unidad juvenil sea pronto una 
realidad.

En todos nuestros comicios, cuando 
se ba tratado de la alianza revoluciona­
ria, nuestra juventud puso la mayor 
atención, porque no desconoce que en la 
unidad juvenil y  sindical tiene su basa­
mento el triunfo de nuestra clase sobre 
las castas reaccionarias de la Junta de 
Burgos.

Tampoco ignoran las Juventudes L i­
bertarias que no son los momentos más 
apropiados para mantener una línea doc­
trinal inflexible, que actuaría de factor 
contrarrevolucionario y  dificultaría la 
Unidad Obrera, con gran detrimento 
para la lucha contra el enemigo común. 
Por eso el Pleno de Regionales que dic­
taminó la  ponencia-base para efectuar 
la  unidad, tendría su base en un articu­
lado concreto de realizaciones inmedia­
tas, que diese cauce a la transformación 
sufrida por el pueblo desde el ig de ju­
lio, por estimar nuestras Juventudes que 
solamente un pacto de concesiones recí­
procas podía conducirnos a una unidad 
efectiva; de lo contrario, si no pudiéra­
mos atacar todos los puntos de coinci­
dencias, sería el principio de la  desinte­
gración de nuestras relaciones.

E l Pleno estudiará la forma de que 
las Juventudes Republicanas y  la  juven­
tud intelectual entren a formar parte del 
bloque juveair con la J. S. U. y  la J. L-, 
por estimar que no podemos regatear 
ningún valor ni ninguna fuerza a la 
causa deJ antifascismo. Además, que en­
tre las Juventudes Republicanas y la ju­
ventud obrera no puede existir discre­
pancia en los momentos que se han se­
llado los lazos de amistad con regueros 
de sangre, confundida en las trincheras.

Tenemos la  seguridad que el Pleno 
Regional de las Juventudes Libertarias 
dará una solución francamente optimis­
ta a la unidad juvenil, que será el 
preámbulo para que las dos grandes Cen­
trales sindicales se fundan en un sólido 
bloque de acción, para dar a la  lucha 
toda la  violencia que requiere, para ade­
lantar e l triunfo.

Oficina de Propaganda del Comité Re­
gional de Juventudes Libertarias.

Ayuntamiento de Madrid




